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EDITORIAL 

Escribir un editorial es siempre dificil y mas si una 
misma persona es la que en cada ocasión, se hace cargo de 
esta tarea, 

Antes de sentarme ante la maquina, he repasado mental-- 
mente toda mi exigua producción, en el campo de la críti- 
ca y del comentario cspeleológico, He observado en primer 
lugar una aburrida reiteración en los temas, y una abun — 
dancia excesiva de criticas negativas, Resumiendo, siempre 
los mismas problemas, los mismos errores, y el pesimismo, 
asomando la oreja detras de cada cuartilla, 

Uno de mis temas "favoritos", ha sido sin duda la es — 
peleologia "catalana" y sus innumerables complicaciones 
interiores.A lo largo de estos ultimos años,hemos hablado 
tanto de "nuestra espeleologia" ,que'*hemos llegado a olvi- 
dar que formamos parte,infima parte,de una muchedumbre de 
cientificos, deportistas y curiosos(que tambien estos cum” 
plen a veces un cometido importante) que a lo ancho del 
mundo con mas ú menos dificultades luchan con nuestros mis- 
mos afanes.Me he sorprendido pensando,que de una forma in- 
consciente nos hemos hido creando cada vez mas una idea vya- 
nidosa de nosotros mismos y que incluso hemos olvidado en 
muchos casos,a nuestros compañeros,que ha solo unos cientos 
de Kilometros se afanan en recorrer el mismo camino que no— 
soOtros. 

¿En verdad nos creemos tan importantes y tan diferentes? 
Dentro de unos dias,con ocasión del ler.Congreso Nacional 
de Espeleologia,tendremos ocasión de reunirnos compañeros 
de toda la Peninsula e incluso de allende las fronteras, 
Quiza sea entonces ocasion propicia para mirar y sobre to- 
do ver,que quizas no somos tan diferentes como algunos de 
nosotros piensan, 

jordi antem teixido



ESQUEMA PARA LA NORMALIZACION DE LOS SIGNOS CONVENCIONALES 

UTILIZADOS EN LA CANTOGRAFIA DE LAS FORMAS KARSTICAS 

por JelleVictoria López 

introduccion: 

Como contribución, dentro de nuestras posibilidades, a la encomiable 

iniciativa del Espeleo-Club de Sabadell, bajo los auspicios del Co- 

mité Catalano=Balear de Espeleología ante el inminente ler, Congre- 

so Nacional de Espeleologia, ¿ara conseguir una metodologia a nivel 

rogional, y como complemento de nuestro trabajo de próxima publica” 

ción sobre " La topografia on las exploraciones espeleologicas", al 

igual que la nota (21) aparecida sn el n2 5 de "EspeleoSie" sobre » 

la exactitud de la topografia subterránea, ofrecemos el presente ar- 

ticulo, dedicado a los sionos convencionales utilizados en espeleo- 

logia fisica. 

Los sionos convencionales de las formas kársticas3 

iluchos han sido los intentos realizados hasta la fecha, para carac" 

torizar algunos términos descriptivos, por su representación gráfica 

(vease bibliografía), sin que ninguno de los propuestos, haya sido 

aceptado por una mayoria de espeleolonos.
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Habrá quien considere que ello es comprensible, puesto que cada au” 

tor, utiliza una seric de signos convencionales adaptados nicamen= 

te a un problema determinado y que por ello debc diferir un tanto 

de una sistemática global; realmente es cierto, pero tan solo en - 

primera aproximación, puesto que normulmente, lo que suele suceder 

es que ese signo convencional, mo resulta suficientemente convincene 

te. 

Lógicamente, no creemos haber hallado una solición plenamente satis" 

foctoria, sino que tan solo pretendemos iniciar en nuestra región, 

un dialogo y una critica constructiva, que nos lleve a Una acepta- 

ción de detorminados simbolismos utilizables para la representación 

gráfica de los fenómenos karsticos. 

Asi pues, con las presentes lineas, y partiundo de la experiencia 

de los numerosos autores que se han ocupado dol tema (8), (9), (16) 

(17), (18), etc, deseamos suministrar una serie racionalmente esta= 

blecida, respetando esencialmente, los principios siguientes: 

Primeros: ue sean sionos suficientemente claros, para evitar cualquier 

confusión. 

Segundo: cua resulten fundamentalmente figurativos Ó logicos, lo que 

facilite su asimileción, procurando asimismo, que sean aptos de come 

binarse sin grandes complicaciones de dibujo. 

Tercero: intentar su elección entre las series de sibnos utilizados 

con más frecuencia por los autores de nuostra region, con el fin de 

no multiplicarlos inutilmente y simplificar su adopción. 

Escalas: 

Como cs logico debemos considerar como principio básico, la escala 

con la que debemos trabajar, ya que por ejemplo, en un plano a escaw 

la 1:50.000, tan solo seré posible efectuar anotaciones de tipo pun» 

tual y en contraposición otro a escala 148580 admitirá la representa” 

ción de detalles de muy pequeña dimensión. 

Por ello, clasicamente se suele distinguir entre mapas regionales, 

en donde la escala 6 relación entre el original y su representación 

es un número decimal muy pequeño, frecuentemente escalas entre - 

1:100,000 y 1:5.000 y por otra parte los planos ó a gran: escala des- 

tinados a la representación de la morfologia subterránea, cuando: la 

superficie delimitada por el trazo correspondiente a las paredes, ès 

suficientemente grande, como para permitir el dibujo'de las corTes» 

pondientes figuras, corrientemente escalas entre 1:1,500 y 1:50,
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MAPAS O REPRESENTACIONES A ESCALA REGIONAL 

Trataremos tan solo aquellas formas esencialmente pertenecientes 

al karst superficial, exclugendo las generales de caracter geogra- 

fico, geologico, hidrologico 4 morfologico, que aunque resulten - 

interesantes, no tengan Una gran aplicacion en nuestro tema, ya 

que complicarian innecesariamente ésta sintesis. 

FORMAS SUPEREICIALES 

1 Cañon 

Carganta de tipo karstico. 

Las paredes se representan por un 

trazo grueso. Las barbas o filamen=- 

tos se orientan hacia el punto de 

menor cota. 

2 Circo 

El mismo convenGcionamismo de la 

figura anterior, 

3 Polje 

Depresión karstica. 

Las puntas Ú salientes se dirigen 

al centro de la depresión. 

4 Polina 

Existen numerosos tipos de reprer 

RUA sentación que dependen de la fre- 
cuencia en una region determinada 

o y de sus caracteristicas. 



5 (302) 5  Lapiaz 
Las lineas entrecruzadas, represen= 

tan las direcciones principales de 

la fisuración. 

6 Cauce Seco 

A tes 

2 ni 7 Curso Temporal 
1 

EQ, La discontinuidad del trazo, repre- 
eS . . . I 

P lt senta el'convencionalismo de tempo- 

ut raneidad. 

ed 
4 od > 

8 Curso Perenne 8 Continuo 

9 Trayecto subterraneo Teorico 

10 Trayecto subterraneo probado por 

Coloración. : 



11 

12 

13 

14 

15 

16 
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Calizas. 

El rayado horizontal, representa la 

estratificación. 

Calizas Margosas 

El mismo tramado de la figura ante=w" 

rior, al que se le superpone el sim- 

bolismo de las arcillas, 

Dolomias. 

Cong lomerados 

Represefitatividad de los cantos que 

engloba. 

Areniscas 

El punteádo corresponde al simbolo 

de arena. 

l
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18 Hielo 6 Nieve. 

CAVIDADES 

19 Abrigo 6 Bauma 

20 Cueva 

21 Sima 

En francia muchos autores utilizan 

el simbolo A 9,óNo resultaria més 

logico su inverso Y, buscando 7 
una intencionalidad de profundidad?, 

22  Cavidad Artificial , 
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Si una cavidad resulta impenetrable, creemos mas expresivo que el sige 
no propuesto por Choppy Xe =X ver ( 9), el que corresponderia nore 
malmente a esa cavidad superponiendole una aspa, es decir, por ejemplo 

Mn - 
a > 

O 
Asimismo y ante la actual proliferación de Mapas de Hidrologia Kars= 

tica, diversos autores (5) (8) (9) (15), etc., sde han visto en la - 
necesidad (42) de ccear unos signos convencionales que al propio 

tiempo que expresen la naturaleza morfologica del fenómeno, indiquen 

su funcionamiento ó regimen hidrico, cuando lo más como y expresivo 

a nuestro juicio, seria, utilizando un simbolo de cavidades ( del 
19 al 22 ), relacionarlo con los de hidrologia epigea, con lo que » 

tendriamos, por ejemplo — 

sima no penetrable, 

“e * 
se 

7 AS 
a 

pr 
xer 
qm 

- Sima sumidero temporal 

Que consideramos es uma solución satisfactoria, no obstante en de- 

terminadas regiones de karst muy evolucionado, la complicación hidro» 

logica es tal que implicaría una compleja representación de este tipo 

y por ello hemos intentado perfeccionar bajo un prisma hidrogeologico 

la siguiente subdivisión de cavidades, útilizando como base el simbolo 

de cuevas 

23 Sumidero temporal (Cueva) 

Se ennegrece parcialmente su mitad 

superior en consideración a que los 

sumideros se situan asimismo en el 

extremo superior de un sistema dado. 

24 Cueva Sumidero Perenne 



9 (306) 

25 Cueva Surgencia Temporal 

Rayado en la mitad inferior, como 

simbolismo de la situación de las” 

surgencias en un sistema Rarstico, 3 
26 Cueva Surgencia Perenne 

27 Cueva a funcionamiento alternativo 

E ) Sumiders y Surgencia. 

28 Cueva que comunica con un curso 

temporal. 

El rayado se situa por debajo de 

. q la linea horizontal que simboliza 

el piso de la caverna, 

29 Cueva Que comunica con Un curso 

continuo. 

La 

Estos convencionalismos tienen la particularidad de poder superponerse 

a todas las cavidades ( tipos 19 a 22 ) con lo que en relación con su 

hidrologia tememos 72 variables, que comprenden exahustivamente todas 

las posibilidades factibles.
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PLANOS DE GRANDES SISTEMAS. 

Estos planos a pequeña escala, realizados normalmente entre 1:5,000 

y 1:1,500, refiriendose a grandes sistemas con cavernas de extensioe 

nes kilometricas, que tan solo permiten su representación por el trau 

zo de una linea, más o menos gruesa según las dimensiones de la cavie 

dad, 6 como máximo de dos lineas practicamente paralelas, con tan in= 

fimo espacio entre ellas, que no resulta posible incluir ningún simbo=- 

lismo entre les mismas, de tal forma que los accidentes de mayor im” 

portancia, se suelen destacar por anotaciones marginales. 

PLANOS DE CAVIDADES. 

Nos referiremos aqui, a aquellos que por su escala, superior a 1:1500 

permitenlla utilización de signos convencionales, para especificar los 

distintos fenómenos observados en las cavernas y que conciernen a mu l- 

titud de aspectos diferentes, que nosotros hemos intentado agrupar en 

los siguientes conjuntos: Topografia, Sedimentación y Litogenésis, more 

fologia, e hidrologia, 

Topografia. 

30 Cotas 

Diferencia de nivel, positiva Ó 

negativa, en ralación con la boca 

de acceso, expresada normalmente 

en metros, 

- 31 — Altitud. 

Tombs (0 350 s/n) Cota absoluta. (Relativa al nivel 

FS del mar) 



52 

53 

34 

35 

36 

37 
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Itinerario topoorafico 

Vectores de la poligonal y puntos 

de estacionamiento, 

Galeria no topografiada 

(Representación de un lapiz y die 
rección ) 

Altura de la boveda 

Expresada cn metros d-fracciones 

desde el suelo ó piso, al techo 

de la galeria, 

indicación de Sección. 

Orientacion. 

N.G.=Norte Geografico 6 Norte Vore 

OO dadero, 

N.X, Norte Magnetico, 

Escala Grefica, 

La representada corresponde a una 
escala 1:250,
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Sedimentación y litogénesis 

38 Arena 

- 
+ 

-, - ». Li , . . 
- . . hd . 

» - v Ll a a . 
a hd hi - hi 

- - 

- hd . de 
- - 

- - 
- 

+ > > + 

- - a 

hd e 
- - - 

* La - 

a - 

il e 39 Arcilla, 
. pon a ed 

A Lo 
mo mL TL 

* — a. 
lar Dc 

prime se él a - ap — - 
ler pora — 

.” ra A 

- — e - mL mL cua Zo 
mm. mk - 

a er . - mu. —- a Tu 
e Ll 

— - 
A mm 

— me A 

40 Cantos Rodados. 

ges 41 —Bloques. 
di, - dE > ALGO nm É. 

SN Le 
A ELA 
dd OC A 
í i M fm d ES QA 

an nn e A 
É E 
Ema 

42 Bloques de Grandes dimensiones 
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43  Estalaomita 6 Estalagmitas desta- 

cables. 

El punto central representa el 

lugar de goteo Ó impacto, 

44 Estalactita % Estalactitas desta= 

cables. 

El circulo central, simboliza el 

canal de degoteo. 

45 Columnas 

Se ennegrece totalmente el centro 

de la figura. 

46 Recubrimientos Estalagmiticos. 

47 Graderia de Gours. 

48 Colada. 



Morfologia 

49 

50 

31 

52 

ls3 

Curvas de Nivel 
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La Convexidad o abombamiento se dirie 

ge hacia el lugar de menor cota, 

Se suele complementar con una 

qué refuerza el sentido de la 

te, 

Desnivel. 

Curvas en plano expedito, que 

una eguidistancia fija, 

Resalte, 

Salto vertical 

Pozo ó Sima. 

Chimenea. 

flecha 

pendien- 

no tienen
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54 Estrechez no superada. 

55 Cruce de galerías a distinto nivel. 

En el lugar de superposición, la galeria 

infefior se representa por Un punteado, 

56 Proyección de la boca en sima. 

57 Proyección del limite superior de la 

entrada. 

1 58 Diaclasa. 

-59 Roca Madre. 
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Hidrologia 

60 Curso de Agua y dirección». 

61 Curso de Agua temporal. 

62 Cascadas. 

Combinación con el simbolo de resalte 

vertical (51) 

63 Boveda Baja. 

Lugar sifonante en epoca de crecida. 

64 Boveda Sifonante 

si no ha sido reconocida, se le 

superpone un signo de interrogación. 



65 Lago. 

ULA / 
— yd 

NA 
"LA 

66 Zona de gran degoteo, 

67 — Huellas de corriente, 

olas de erosión, etc., 

68 Marmitas de Gigante. 
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llamadas tambicn, golpes de gubia, 

con indica= 

ción de la dirección del curso hi- 

drico que las ha creados, 

El simbolo, alude al movimiento tur= 

bilionar que las origina,
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EL AVENC DE LA TORRE DE FONTAUBELLA 

Por J.Rovira. 

Introducción. 

Ante el desconocimiento de trabajo alguno refe- 

rente al Avenc de la Torre de Fontaubella, creimos inte 

resante realizar una exploración con vistas a confeccio 

nar su croquis topográfico y conocer una sima de carac- 

teristicas bastante originales, por lo menos respecto - 

a las conocidas en el resto de la región catalana, dorfie 

de las simas de hundimiento son dificiles de encontar» 

Historia. 

J.Ferraté hace una somera descripción de esta 

sima citando una antigua exploración de Mn. Font i Sa 

gué, que debemos suponer fue la primeras Mas moderna=- 

mente ha sido visitada por varios grupos espeleológi- 

cos de nuestra región ( C.E.S. del C.M. Barcelonés, - 
S.E.S. de C.E. Puigmal, S.1.E, del C.EsAguila, etc.). 

Localización. 

Se toma la carretera que lleva de la Torre - 

de Fontaubella a Marsáz- antes de recorrido un km. ya- 

se observa a la derecha, «practicamente sobre la estri 

bación E. de la cota 486, la colosal boca de la cavi- 

dad. Un sendero que “asciende serpenteando entre las - 

feixes lleva a ella,
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Enclave Geológico.- 

En la zona que nos ocupa existe un interesante ca- 

balgamiento en el espacio triásico Colldejou-Torre de Fons 

taubella , se inicia en dirección N-S y está integrada por 

compieja tectónica infratriésica. 

Siguiendo hacia la Torre de Fontaubella se obser - 

van los detalles de esta compleja tectonica por una zona = 

de escamas formadas por los niveles calizos del Muschel =- 

kalk y del Keuper (calizas compactas anisienses, calizas- 

con Daonella, calizas margosas, calizas con frucoides) que 

han resbalado entre la "pulpa" de margas y yesos del Keu - 

per apoyándose el conjunto sobre las calizas compactas ani 

sienses de La Serra que descansan a su vez normalmente so- 

bre el Buntsandsteine 

Esta cabalgadura se sigue ininterrumpidamente en - 

los cerros cuyas cotas son 486 (en cuya parte alta está la 

sima) y 593 (El Puig) integrados por calizas margosas Con- 
Daonella y dolomias del Muschelkalk que se observan en la- 

carretera a Marsá. 

Los detalles de esta morfologia son miccotectóni =- 

cos apareciendo miceofallas y diaclasas que son las hue - 

llas póstumas producidas por aquella dislocación. 

Descripción.+- 

La forma de la boca es la tipica de las simas de - 

hundimientos; practicamente circular,siendo el diámetro me- 

nor 20 m. en dirección E-0 y el mayor 22 mts. en dirección 

NeS, El labio inferior es el S. y el más alto el No. con un 

desnivel entre ambos de 6 mts. El O, y el E. están prácti-” 

camente al mismo nivel. 

Esta colosal abertura, probablemente la mayor de - 

Cataluña da paso a un pozo de semejantes dimensiones cuya 

vertical es de 35 mts. desde: el labio inferior, no òbstan-
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te haber tomado pie a los 52,5 mts, sobre un bloque. Desge 

de este punto se puede observar casi todo el resto de la- 

cavidad ya que es el més alto de un gran cono de derru - 

bios que recubre el suelo de toda la sima y desciende ene 

acusada pendiente. 

La pared 0. del pozo cae subverticalmente despla- 

zándose un mínimo de 5 mts. hacia el E.. Aprovechando es 
ta suave aunque regular inclinación ha crecido en ella - 

gran cantidád de vegetación e incluso varios árboles de - 

gran tamafi0e 

La parte menos inclinada de la planta del pozo - 

aparece con el suelo” cubierto de espesa vegetación desta- 

cando un curioso tipe de plantas que fin. Font i Sague re- 

conoció..como Anemone hepática l. y Scolopendrium officina 

le l. 

En dirección aproximadamente N, entramos en una- 

gran sala coaléscente con el pozo, perfectamente iluminan 

da y cuyo suele está asimismo ocultado por productos clas 

ticos en rampa. El techo es casi perfectamente plano,de- 

bido a la horizontalidad de los estratos que aqui están - 

muy bién marcados.-Por el lado izquierdo de la sala se - 

llega hasta los 18,5 mts de profundidad respecto a la cús 

pide de la rampa de derrubios, y por el lado derecho la - 

profundidad respecto al mismo punto es de 20 mts. 

Entre la pared y el fondo de la sala existen va - 

rios pseudo-pocitos que son unicamente los intersticios - 

entre-los bloques de muy variados tamaños que forman la - 

rampa, no siendo pósible profundizar mas de 5 mts, en el- 

mejor de los casos. 

El proceso reconstructivo está prácticamente au-- 

sente. Unicamente en la parte N.E, del pozo, a muy pocos- 

metros sobre el punto de coalescencia con la sala parecen 

algunas concreciones muy pequeñas y sólo en + uno de los - 

cientos de bloques de la planta vimos restes de concre - 

ción anterior a su caida. Aparte de éste detalle existe -
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concreción 8n unas pocas piedras del suelo de la rampa, de- 
bido al goteo. Estas estalagmitas, aunque son muy pequeñas= 
recuerdan las del tipo de "plato". Su forma está sin duda = 
motivada por la gran energía cinética de las gotas filtra a 
das desde el techo de la sala. En algunos rincones, princie 
palmente el O. de la sala se puede comprobar que una finae 

pero dificilmente troceable, capa litogénica recubre la pa- 

red. 

En el extremo N. de la sala la roca tanto de la pa- 

red como la del suelo está teñida de un color negruzco,for- 

mándose como una masa Que parece cementar las piedras y cu- 

yo origen desconocemos. 

En el interior de la eavidad se constatan variacio- 

nes en la estratigrafia, ya que en un espesor aproximado de 

20 mts. respecto al exterior, as paredes del pozo están - 

muy deshechas y sin estratificación visible, que debe corres 

ponder a las calizas margosas con Daonella, citadas al des- 

cÈbir el enclave geológico, que al ser endebles producen el 

abombamiento del pozo en sus paredes 5. y N. principalmente 

(abombamiento que cesa al entrar en la zona dolomitica), - 

mientras que a partir de ellas en sentido vertical la pared 

aparece mucho més compacta y de estratigrafia muy visible,- 

casi regular, que deben ser las dolomias del Muschelkalk,mu 

cho más consistentes. 

El desnivel máximo entre los puntos superior e in - 

ferior de la rampa es de 20 m.,que sumados a los 5 m. que - 

se pueden descender entre bloques,a los 35 m.del pozo según 

se baja por el labio inferior y a los del desnivel entre - 

los labios de la entrada nos dá 67 mts. la profundidad to - 

tal del Avenc de la Torre de Fontaubella. 

Origene- 

Como ya hemos indicado se trata de una tipica sima- 

de hundimiento.



AVENC DE LA TORRE DE 
« - FONTAUBELLA 

corbes nivells 2m. Ñ A 

PROF. TOTAL: 66 m. , 

LROVIRA i J.saBroso S.L, 40
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Hemos de suponer que un curso de agua subterrá- 

neo (de los que hay varios en esta zona) cuyo caudal no 
podemos averiguar, formó una cavided primaria de forma- 

alargada, seguramente de reducidas dimensiones que gras 
cias a un proceso quimioclástico se transformó en una - 

gran sala de dirección aproximadamente N-S, cuyo extrae. 

mo  aproX. Ne. subsiste actualmente» 

Mediante un proceso graviclástico los estratos- 

menos consistentes que formaban el techo del extremo - 

aprox» S+0. de la sala fueron cediendo banco a banco ba 

jo el peso de los estratos superiores dando lugar al po 

zo cuyo gran cono de derrubios se extiende desde su mig 

mo pié en todas direcciones recubriendo enteramente gle 

resto de la cavidad anteriormente existentes. 

Técnica de Exploración.” 

Descendiendo por el labio mas inferior de la - 

boca son necesarios 40 mts, de escalera instalada en - 

dos pinos situados a unos 4 mts, del mismo. 

Podria descenderse incluso con 35 mts. instalan 

do en un árbol que está aproximadamente a un metro del- 

Pozo y después desgrimpando el bioque del fondo. Sin em 

bargo esta maniobra no es aconsejable. 

El resto de la cavidad no ofrece dificultad - 

ninguna, 

A titulo de curiosidad diremos que descendien - 

do por el labio superior la vertical serta de 50 mts. 6 

algo más, ya que se toma pié ya iniciada la rampas 

5i la exploración se lleva a cabo durante el - 

dia, la luz es casi innecesaria, aunque aconsejamos lle 

var una linterna para descender entre los bloquese
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UEVAS OBSERVACIONES MORFOLOGICAS SOBRE 

LA CUEVA DEL TORNERO, LA GALERIA D=5 

( Parte Primera) 

por P.Aymerich y J.lt, Victoria 

Introducción: 

Desde estas mismas paginas (EspelenSie n2 2, Febrero 1968), nuestro - 

compañero A.Ferro, adelantó un resumen sobre los conocimientos obteni- 

dos por la S.1,£, en el transcurso de las campañas de exploración rea” 

lizadas en 1967, que vieron detenida su progresión ante las condiciones 

hidrologicas dela caverna, ya que sifonaban las posibles continuaciones 

de la misma, 

Desde aquella fecha los trabajos se hañ proseguido ininterrumpidaments 

gracias a lo eficaz solakoracion del G.£,M. de Madrid, hasta alcanzar 

un máxime en el presente año, en el cual y tan solo por miembros de la 

Sel.E., se han dedicado más de 20 dias de exploración. 

De todo ello resulta que los datos que actualmente disponemos, amplian 

considerablemente los vertidos en aquella nota, aunque no alcanzan la 

madurez suficiente como para publicar la monografia que proyectamos rea” 

lizar al final de nuestros estudios en tal sistema, por lo cual nos li- 

mitaremos a dar una visión actualizada de la Cueva del Tornero, dedican” 

do esta primera parte a la interesante morfologia de la galeria De5,
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Los datos estadisticos utilizados proceden de las mediciones efectua. 
das por J.Antem y R.Victoria, miembros de la S,I.E., durante una se- 
mana de permanencia en tal galeria, confirmados por las fotografias 
realizadas por los mismos y que en sintésis coinciden con las obsere 
vaciones aisladas efectuadas en el transcurso de las numerosàs explo= 
raciones dirigidas a otros objetivos. 

Generalidades: 

En el momento actual la longitud total, en desarrollo, conocida de la 
Cueva del Tornern alcanza los 11 kilómétros de los cuales aproximada" 
mente 6 pertenecen a la Galería D-5 y derivaciones, 

La zona estudiada comprende esencialmente la denominada galeria Des 
y las galevtias superiores Este 6 F., que se conexionan mediante la 

Sala de la Captura. ( vease figura ) 

La zona en cuestión pertenece a una zona climática isotérmica, es 
decir de temperatura constante con una media de 122 C, según medi- 
ciones del l-10-70, Esta zona isotérmica lo es en época de sequia, 
ya que en epoca de pluviosidad cuando corren las aguas, la tempera= 
tura debe variar bastante. Resumiendo al decir isotérmica queremos 
decir que no depende de las coordenadas, pero si del tiempo. 

Situación: (consultar EspeleoSie n%2 2) 

La entrada de la galeria D-"5 se situa en la galeria Del, despues de 
lagaleria de la Virgen que se deja a la derecha de la marcha, la ho- 
ca de la misma queda parcialmente oculta por productos clásticos y 
a Un nivel inferior al de la galeria D-l, actua como surgencia inte» 
rior evacuando por la D-4 que actua como colector, 

Descripción: 

Lo primero que nos encontramos una vez adentrados en la galeria D=5 
es el Sifón del Rosi, accesible solamente en época de sequia, a par- 
tir de aqui y hasta unos 200 6 300 mts. antes de la Sala de la Captura 
nos encontramos con una sucesión de sifones como los de la figura: 

Figel 
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Inmediatamente cambia de morfologia y nos encontramos con Una gale- 

ria sobreexcavada de Una anchura media que nn sobrepasa el medio - 

metro (0,50 cmts.) Esta galeria atormentada por procesos de disgre- 

gacion mecanica (erosión) y de descomposición química (corrosión), 

desemboca en tuna de las poces salas de la galeria D-5, llamada Sala 

de la Captura, de las dos posibles continuaciones que parten de ésta 

sala, la de la derecha es la prolongación de la D-5 la otra dá acceso 

al piso superisr de grandes dimensiones con gran caos de bloques, 

denominado galeria F 6 Sector Este, finalizandose la progresión por 

una estrechez en forma de laminador colmatado por sedimentos fangs- 

SOS. 

Situados en la Sala de la Captura, continua la D-5, en forma de tubo 

con una acusademorfologia de erosión=corrosión en las paredes, pro- 

gresando por esta se llega a una chimenea de 2 mts, que tenemos que 

remontar, arriba dos derivaciones, Una de ellas nos conduce a la mige 

ma galeria anterior, la otra prosigue otra vez a Una serie de sifones 

empaimados, que desembocan en otra pequeña salita continuada por una 

serie de corredores, al final de los cuales la galeria gira 902 en- 
contrandonos con una serie de grandes marmitas y huellas de corriente 
en Una galeria de aspecto sobreexcavada que se prolonga por una su- 

cesión de conductos que desembocan en un pozo, el único en toda la 
galeria. 

Dicho pozo de 4 a 5 mts. de profundidad, se puede superar por una 

estrecha gatera de sección circular con una inclinación considera- 
ble que nos conduce a la base del mismo, De aqui hasta el final de 

la galeria explorada se suceden una gran cantidad de sifones enla” 
zados Que nos llevan a una sala de barro, en donde se invierte el 
sentido de la progresión superponiendose a la galeria de acceso. 

Hidrologia, 

Las aguas que circulan por la galeria D-5 provienen del"polje" del 
Cubillo, enclavado en una red de fallas que ponen en contacto los 
materiales arenosos del Albense, con las calizas del Jurasico. 

Este actua como receptor hidrico, que por medio de las redes de cana" 
les y fisuras atraviesan la zona permeable hasta llegar al nivel pie- 
zométrico a donde conducen el agua infiltrada, 

La parte que recorre la DeS se unen posteriormente a las de la ga= 
leria principal, procedentes de un sistema hidrologico completamente 
distinto e independiente, principalmente alimentado por los sumideros 
que se emplazan en el curso de la Hoz Seca, 6 y 6,4 kilometros aguas 
arriba de la boca de la Cueva del Tornero, 

Parece evidente que la galeria D=5 es posterior al sistema de la ga- 
leria principal.
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Observaciones morfologicas: 

La morfologia de la galeria D=5 demuestra que está excavada siguiendo 

una dirección privilzniada N-S inducida por la tectónica regional, de- 

sarrollandose principalmente a traves de los planos de estratificación 

En toda la cueva se pueden distinguir dos procesos morfologicos,pri- 

meramente las formas glyptogenicas y por etra las clasticas muy lo- 

calizadas, resultando practicamente inexistente la morfologia lito- 

genica. 

Con respecto al tipo de relleno es de un tipo mixto, autoctono proce- 

dente de los fenomenos de decalcificacién y aloctono, arenas y cantos 

albenses procedentes del arrastre de los materiales del cubillo, 

Los glyptogenicos 6 morfologia de erosión-corrosión, dan origen a fre- 

cuentes huellas de corriente, marmitas, tinajas, etc. etc, 

La caracteristica de la acción erosiva de las aguas circulantes con 

su erosión y transporte ha provocado a lo largo de toda la galeria 

una serie de "sifones" con unas secciones longitudinales muy parecim 

das. (vease fig. 1) Los depositos arenos s y de cantos, bastante bien 

clasificados en cada rampa se acumulan en la zena A, y por el contra- 

rio la zona contrarie B está extraordinariamente erosionada. 

Los materiales que arrastra el rio se van acumulando y forman capas 

que alcanzan los dos metros de espesor. Los cantos son normalmente 

disimétricos lo que imica que no han sido muy transportados, ya que 

su indice de esfericidad es relativamente pequeño, 

La gran abundancia de vagues d'erosio ó huellas de corriente-ha per- 

mitido un análisis mas detallado que se incluye más adelante, asi = 

como Veremos con un cierto detalle cada uma de las micromorfologias 

mas caracteristicas. 

Las Tinajas: 

Las tinajas 8 perforaciones cilindroideas de Montoriol, se producen 

en zonas pseudo=horizontales, que suffen frecuentes inundaciones; y 

en zonas deprimidas, las cuales favorecen la acumulación de aguam la 

cual por disolución va progresando en profundidad, hasta su punto de 

saturación. Las proximas avenidas desplazan esta agua y depositan en 

su lugar otra más agresiva, con lo que progresa nuevamente en profun- 

didad esta microforma. (fig. 2 )



32 (329) 

I
N
N
 

A
R
A
E
R
A
L
L
 7777 

Se: 

L£.. 

O 
Ñ 

PLa 

Fig. 2 Tinajas



33 (330) 

Los procesos Clásticos. 

Solo se localizan de la galeria F $ superior y en la sala de las - 

capturas, siendo por consiguiente las secciones mucho más grandes, 

tanto que evidentemente corresponden al sector volumetricamente más 

desarrollado de esta parte de la caverna, se deduce de ells que la 

galeria F es más antigua morfeagerontologicamente hablando que la De5 

ó inferior. 

Los bloques de la sala de las capturas son de claro origen graviclas- 
tico según la terminologia de Mantoriol, es decir, techo plano, blo- 

ques con superficies horizontales, etc. 

En conjunto los bloques alcanzan un tamafig considerable, tendiendo 

a Una forma geométrica paralelepipeda, 

Las Marmitas: 

Las marmitas de gigante representan al máximo exponente de la erosión 
turbillonar mecanica por acción de la arena y cantos rodados que por 
decirlo así, ametral'an el fondo de la cubeta. 

Sección | Planta 
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y EN AR Li . I 

Aunque tales ejemplos de erosién se hallan en áran número de racas, 

un 95 % de las sbseryadas en la morfologia exterior se refieren a 
materiales calizas, Parece asimismo que hoy se puede decir que la 

existencia de marmitas en zénas'de poca pendiente ( menor del 100 % 
482): siempre se supedita a que la roca sea calcárea. 

: La existencia de materiales abrasivos na es mi mucho menos Una regla 

ya que existen bellas marmitas totalmente desprovistas de sedimenta- 

ción. Numerosas experiencias han demostrado que la acción de un acido 

en contacto con uná base intensifica n8tablemente su poder de disolu- 

cián, agitando la mezcla. 

Resumiendo, su arigen se debe más a la aceleración de los fenómenos 

de disolución en un medio turbillonar que al frotamiento de las are- 

nas o cantos, que solo tienen un papel secundario aunque contribuyen 

a darle.su característico aspecto. | 

Relación de cinco marmitas próximas a la sala de la capturaz con exe 

presión de su diametro máximo y minimo asi como de su profundidadt 

n2 Diamotro Mayor Diametro Menor Profundidad 

1 90 o 150 | 120 

2. i a | 45 60 

3 | 260: | 20 oh 180 
. 7 — mer T Ga = Ñ a 

| go UN 205 | 170 Ñ 130 

' En la figura n2 4 ofrecemos una representación de un caracteristieo 

ejemplo. de marmitas con jugadas, aparecen mas profundas en dirección 

ad. origen de -la: eorriente, 

Los monticulos de mato “iales sedimentados, fundamentalmente arenas 

y cantos. rodados, presentan. una disposición conica, que. evidehcia el 

movimiento turbillonar de las aguas en la marmita, lo que provoca la 

extrema pulimentación de sus paredes. 

Ver. la foto n2l en la cual se puede abreciar un espeleologo dentro 

de la marmita, ésta alcanza una profundidad de 1,70 mts. y en sus 

paredes aparecen unas: pequeñas perforaciones que implican: un meca 

nismo de migración de la caliza aún no elucidado,
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MARMITAS CONJUGADAS 

dirección de la corriente 

( Sección ) 

mts. 1 2 
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Las Huellas de Corriente 

Las huellas de corriente, llamadas tambien "vagues orientées" (de Joly) 

"coups de gouge" (Boucart), "flutes" (Maxon), "scallops" (Bretz), "fa- 

cet pocketing" (Coleman), "vagues d'erosiónt, "solutions ripples", - 

"flow marking", "current mark", etc. etc, fueron señaladas por primera 

vez por 3, de Malbos (1839) el cual nos cita la existencia de "paredes 

cubiertas de pequeñas ondulaciones", posteriormente Trutat (1885) en 

su descripción de la Cueva de Lombribes, las atribuye a "Los golpes de 

gubia del hielo en movimiento". En 1908, Martel, en contra do tal hipo= 

tesis las considera como "huellas de la”corrosión química" y las define 

como "pequeñas depresiones espatuladas". 

Finalmente en 1933 R. de Joly al observarlas en la Cueva Perret, las 

bautiza "ulas de erosión" y destaca su orientación, es pues cl primero 

cn señalar que estas ondulaciones de la pared mos indican la dirección 

de los antiguos cursos hidricos. A partir de él son multitud los autores 

abordados a su estudio sistomatico, sin que hasta la fecha se haya lle- 

gado a ninguna solución plenamente aceptable on todos los casos, posible- 

mente porque al iqual que en cualquier proceso geologico son muchos los 

factores que influyon o puoden influir en su formación y resulta por 

tanto un poco inodente intentar confeccionar una teoria valida para - 

todos los casos observados. 

Las teorias Genóticas. 

Fundamentalmento las hipotesis elaboradas pueden agruparse bajo dos 

grandes grupos: Las de erosión y las de corrosión. 

Las de crosión, tomando como principal agonte, la energia de choque de 

las particulas transportadas por la corriontez en el cstado actual de 

nuestros conocimientos pareco muy dificil que ollo corrosponda con la 

realidad, en las hipotesis de estriación o abrasión por pequeñas par-— 

ticulas se ha probado experimentalmente que tal acción llega a crear 

modelos de morfologia identica a los hallados en la naturaleza | poro 

su orientación resulta totalmente opuestall, Las hipótesis: de rodaje 

ó arrastre de cantos rodados parece valida on muchos casos, pero es 

incapaz de explicar las formas desarrolladas en la bovedas de las ga- 

lerias, en cfecto para ello deberian astar colmatadas totalmente por 

cantos y entonces dificilmente podrian imprimirse a tode este conjunta 

una velocidad suficiente para que estos martilleasen la pared, Las 

de cavitación sostenidas principalmente por Hjulstròm, por las implo- 

siones, desprendimiento violento de gas entre la corriente: de agua y 

la superficie de la roca creando una diferencia de presión, que rope- 

tida numerosas veces puede arrancar particulas de la pared, quedan en 

extremo comprometidas si tenemos en cuenta que en un conducto se suas 

len hallar ropartidas por toda la sección de la galeria en tramos de 

componente horizontal y rectilinco, en lugar de localizarse en cstre”- 
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chezes y puntos caracteristicos que impliquen aumento de prosión., etc, 

etc,. De todo ello resulta a nuestro juicio, que todos los fenómenos 

de erosión pueden por decirlo asi, preparar la roca, debilitarla, pero 

sin que se llegen a crear verdaderas huellas de corriente, 

Las de corrosión parecen más aceptables, aunque igualmente plantean 

problomas, que posiblemente no podrán tener una definitiva solución 

hasta que se puedan disponer de mayor número de datos. En sintosigs el 

mecanismo genetico según. la corrosión ó disolución es el siguicntes 

Cuando una corriente de agua pasa del rogimen laminar al turbulento se 

concentra la disolución en determinados puntos creando las huellas de 

corriente, 

Coleman explica que pequeños movimientos turbillonares se forman a 

partir de las irregularidades de la roca cstabilizandose Un cierto 

tiompo hasta crear una huella de corriente, las variaciones del es- 

currimionto provocaran un desplazamiento del turbillon y finalmente 

la pared entera costará cubierta de talos huellas coalescentes, 

Rudnicki ha establecido por experimentación una relación entre el n2 

de Reynolds y la dimensión de las huellas resultantes. Para una cir- 

culación muy rapida (270 a 300 cm/seg. : Re=50,000 a 60,000) la expg- 

riencia dá 120 huollas por dm. Para una circulación más lenta (65 a 

85 cm/seg, Roz 25.000 a 30.000) se obtienen 10 al dm“ y a velocidades 
inferiores no se forman. Renault, buscando la paradoja, nos indica 

que de resulygar ciertos los datos citados, las huellas de corriente 

de tamaño gigante (1,50 mts) de la cueva de Saint Marchel d“Ardeche 

implicarian una velocidad negativa. 

De todas formar este punto de vista sustentado por Rudnicki sugicre 

unas interesantes comprobaciones: Si las huellas de corriente depen» 

den de la velocidad de la corrionte, interesará comprobar si a lo lar- 

go de una galeria on la que varien las dimensiones ó aumente la pen= 

diente y por consecuencia la velocidad sea mayor, si on la justa co- 

rrespondència asimismo son menores las huellas de corriente. 

Al lado opuesto de las trabajos de Rudnicki que manifiesta que no in- 

terviene en su formación la sedimentación del conducto, otros autores 

han querido ver la acción de los cantos rodados que rollenan la gale- 

ria y orientan e intensifican cl poder de disolución. 

Es por ello evidonte que para que tal teoria pueda confirmarse deben 

examinarse con mayor atención las relaciones existentos entre las huo- 

llas de corriente y la sedimentación, como protendemos realizar a con- 

tinuación, y asimismo la situación topografica de las huellas en rela- 

ción con las dimensiones de la caverna.
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Caracterización do las huollas de corrionto de la D=5 

Se presentan como una depresiones poco profundas, concavas, alargadas 
en el sentido de la corriente, coalescentas, puntiagudas por una ex- 
tremidad y de la opuesta redondeadas, (fig, 5 ) (Foto n22 ). En sec 
ción, siguiendo cl eje mayor, el fondo de la deprosión tiene una fuorto 
pendiente del lado de la extremidad redondeada y cn pendiente suava 
hacia la puntiaguda. 

Como se ha indicado la obsorvación muestra que ésta punta se dirige 
aguas abajo, es decir en dirección del escurrimiento, 

En conjunto prosentan unas suporficies lisas, aunque con relativa fre- 
cuencia, eparocen estriadas, posiblemente a causa de la abrasión pro” 
ducidas por las ingentes cantidades de arena del albonsc, 

Se observan preferentemente en las paredes aunque tambien existen nu- 
merosas en el piso e incluso en las bovedas. 

En Sentido de la corriente 

Sección 

Fig, 5
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Estadistica de Hucllas de Corriente y Cantos Rodados 

A continuación ofrecemos unos datos empiricos sobre las huellas de 

corriente y cantos rodados, no pretendemos con ello sacar conclusio” 

nes dofinitivas de la relación de éstos dos fenómenos, ya que los da- 
tos expuestos son tan solo una parte infima de los que en su dia se 

publicaran ya que tan solo se trata de un avance de un próximo arti- 

culo que se halla en vias de confección y sobre el cual esperamos sa- 

car conclusiones más concisas. 

Huellas de Corriente 

La tabla 1 es la relación de datos que corresponden a las medidas 

tomadas de las huellas de corriente; D, es la distancia longitudi- 

nal de cresta a cresta en cms. y d, representa la dimensión voerti- 
o 1 

cal asimismo en cms. 

WAI Y 

En el gráfico 1 se expresa en abcisas la distancia ds y en ordenandas 

la D,, ésto nos dá una distribución de puntos que siguen una cierta 

regularidad. El 60% cumplen que la distancia D está comprendida entre 

d y 2d. En 41,3 % D está comprendida entre 2d y 3d, destacando que 

solo un 2,66 % se escapan de esta relación. 

Cantos Rodados 

La tabla 11 relaciona los mismos datos que la tabla I con referencia 

esta vez a los cantos rodados. D, es el diametro mayor y d, es cl - 

diametro menor expresados ambos en centimetros. 

El Gráfico II, de las mismas caracteristicas que cl 1, llegando a la 

conclusion de que el diamatro D, es el 98,5% de los casos es doble - 

del pequeño (2 d,) y solo un 1,5% so escapan de éstas consideraciones. 

Hasta aqí queda clara la relación probabilistica que existe entre los 

diametros mayor y menor de las huellas de corriente y los cantos ro- 

dados.
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TABLA 1 Huellas de corriente 

na Di dr na D7 dy 

1 7 5 37 8 4 
2 6 3 38 6 2 
3 4 2 39 8 6 
4 10'5 5/5 4. 8 4 
5 9 5 41 20 12 
6 9 415 42 8 6 
7 10 5 48 10 4 
8 11 5'5 44 4 3 
9 7 4 45. 4 2 
10 11 5'5 46 415 1'5 
11 10 5 47 6 4 
12 8 317 48 5 2 
13 6'5 4 49 13 7 
14 716 42 50 6 4 
15 4 2 51 9 7 
16 3 1'5 52 8 4 
17 4 2 53 10 4 
18 37 215 54 20 16 
19 6 2 55 14 10 
20 4 211 96 14 12 
21 4 3 57 10 6 
22 8 6 58 6 6 
23 9 8 59. 12 6 
24 11 5 66 14 7 
25 7 3 61 18 12 
26 9 5 62 10 6 
27 3 l'2 63 20 12 
28 6 4 54 14 10 
29 3 1'5 65 19 S.. 
30 5 3 66 10 6 
31 10 8 67 12 4 
32 10 6 68 8 6 
33 16 10 63 13 6 
34 8 6 10 7 4 
35 14 8 71 6 4 
36 8 8 72 11 7 

3 9 6 
74 12 5 
75 6 3
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Ahora es interesante ver la frecuencia con que se re- 
piten estos datos, para esto se han confeccionado las otras — 
dos tablas, III y IV, con sus respectivos gráficos,histogramas 
1 y ll,que nos relacionan los intervalos de los diametros ma- 
yores an y Ds en función de sus frecuencias de repetición. 

Las conclusiones que se pueden sacar sobre los histo- 
gramas serían un poco precipitadas y mas aún teniendo en cuen 
ta la escasez de datos que disponemos. De todas maneras se pue 
de apreciar cuales son los intervalos que se repiten mas, Y” 
por lo tanto cuales son las medidas de huellas y cantos más -— 
probables de encontrar en dicha zona lo que luego podríamos — 
relacionar con los encontrados en otras zonas de la misma ca- 
vidad 

TABLA 111 - Huellas de corriente 

Límite de marca de i frecuencia 
clase Da Clase Fa 

05-1 0'8 10 
1 -1,5 1,3 12 
Peo—2 1,8 14 
2,0-2,5 2'3 20 
2,523 2,8 31 
33,5 3,3 5 
3,54 358 4 
44,5 4,3 1 
4,5-=5 5,3 2 
95,5 5,3 2 
137,5 1,3 1 

9-9,5 9,3 1 

TABLA IU Cantos rodados 

Límite de Marca de | Frecuencia 
clase Ds Clase Fs 

25-455 3,5 12 
4,5-6,5 5,5 12 
6,5—8,5 1,5 15 
8,5-10,5 9,5 17 
10,5-12,5 11,5 16 
12,5-14,5 15,5 7 
14,5-16,5 15,5 J 
16,5-18,5 17,5 1 
18,5-20,5 19,5 3 
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